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La población europea

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En mayo de 2007, la Red Europea del Instituto de Política Familiar (IPF) presentó al Parlamento Europeo una relación elaborada por equipos multidisciplinarios de expertos entre el 1980 y el 2005. La Relación es la última, el estudio más atendible, sobre la situación de la familia en Europa.

Con respecto a los datos sobre la población, del estudio emerge un crecimiento lento de la población europea, aunque mayor en los años 2002-2007, en relación a los cinco años precedentes. Al final del 2006, la población europea contaba con alrededor de 500 millones de personas. En Irlanda (con un crecimiento del 16,3%), Luxemburgo (11,6%) y España (11%), son los países que presentan el menor crecimiento.

Entre 1994 y 2006 la población europea ha crecido de 19 millones de personas. El 80% del crecimiento de la población durante ese período ha sido por la presencia de quince millones de inmigrantes, no por el crecimiento natural, que ha permanecido estable (alrededor de 310.000 personas al año), muy inferior a la de los Estados Unidos, en donde el crecimiento de la población es de 12 veces superior a la europea. Sólo Francia y Holanda presentan un crecimiento natural superior a la propia inmigración.

La relación calcula que a partir del 2025 Europa comenzará lentamente a despoblarse, mientras que los Estados Unidos continuarán creciendo y, con los ritmos actuales, en el 2060 los Estados Unidos y Europa tendrán la misma población (alrededor de 454 millones de habitantes).

El envejecimiento


En Europa hay más personas ancianas que niños. Mientras que en 1980 eran más de 36 millones de niños con respecto a las personas ancianas, en 2004 los ancianos superaban los jóvenes de menos de 14 años, con una pérdida de jóvenes de 23 millones en 25 años, que representa una reducción del 21%; el 10% en los últimos 10 años. La población con menos de 14 años representa sólo el 16,2 del total de la población (80 millones de personas en la UE en 27 países).


El incremento de más de 18 millones de personas ancianas, en 25 años, es del 29%. Los 81,7 millones de personas con más de 65 años corresponden a un sexto del total. Las personas con más de 80 años han aumentado del 84% y son, en total, 18,8 millones (un habitante de la comunidad sobre 25). Sólo un italianos sobre 7 (el 14,2%) es joven. España (44% menos), Portugal (40%) e Italia (37%) son países que han perdido el mayor número de jóvenes (menos de 14 años) desde 1980 hasta el 2005. Italia (con casi el 20%), Alemania y Grecia son los países con mayor población anciana.


Una de las contradicciones más profundas de la política europea, está constituida por el hecho de que la ocupación no se adecua al envejecimiento de la población. La edad de la pensión, de hecho, continúa reduciéndose en toda Europa occidental. En los Estados Unidos, en cambio, la participación a la fuerza del trabajo de aquellos que están próximos a los sesenta supera, por ejemplo, aquella de los italianos de cerca el 30%. Un discurso análogo es válido para los países como el Japón y Corea del Sur en comparación de concurrentes europeos como Francia y Alemania. Para enfrentar en manera adecuada esta temática, sería necesario repensar el sistema del welfare y del mercado del trabajo, privatizando gradualmente los sistemas jubilatorios para garantizar más libertad de elección a los trabajadores.


Sería necesario, asimismo, tener presente los efectos del envejecimiento de la población, adoptar un nuevo concepto de la salud, abandonando la visión de la salubridad como una simple cuestión de costos sociales o de asistencia, para interpretarla más bien como inversión.


Además hay que considerar, respecto al problema del envejecimiento de la población, el dato relacionado con la discapacidad. El envejecimiento de la población y el aumento de la longevidad de los individuos llevará, en base a las estadísticas, a un incremento del número de personas ancianas con discapacidad y necesidad de curas prolongadas en el tiempo. Las personas con discapacidad en Europa son más de 50 millones y representan el 10% de la población europea. Hay una estrecha relación entre discapacidad y edad avanzada: problema que se agrega a otros problemas relativos a la inhabilidad: la exclusión de las personas con hándicap del mercado laboral en grandes medidas; situación de mayor desventaja para las mujeres diversamente hábiles; menores posibilidades de inserción socio laboral para las personas que presentan hándicap intelectuales o dificultades de aprendizaje. Todos problemas, que, con la situación actual, en muchos países europeos los ancianos quedan a cargo de la familia. La política europea sabe, pero no enfrenta las medidas necesarias para resolver los problemas de las familias europeas, haciéndolas abiertas a la vida.

La natalidad


En Europa nacen siempre menos niños: en 2006, se han registrado apenas 5,1 millones de nacimientos. La situación es estacionaria desde 1995 hasta el 2006, con un incremento entre el 2005 y el 2006 sólo del 1,1%. El así llamado nivel de reemplazo generacional, fijado a una porcentaje del 2,1 hijas mujeres, está muy lejano: en 2005 ha sido del 1,38 hijas mujeres en la UE al 27. Francia (1,94) e Irlanda (1,88) son dos países con el mayor índice de natalidad. Grecia (con el 1,28); España (1,34), Italia (1,34) son países con índices de natalidad definidos críticos.


Durante la audiencia con los participantes del Congreso promovido por la Comisión de los Episcopados de la Comunidad Europea (Comece) sobre los valores y las perspectivas de Europa, el 24 de marzo de 2007, Benedicto XVI afirmaba: “Desde el punto de vista demográfico, se debe constatar que Europa parece haber emprendido un camino que podría llevarla a despedirse de la historia. Eso, además de poner en peligro el crecimiento económico, también puede causar enormes dificultades a la cohesión social y, sobre todo, favorecer un peligroso individualismo, desatento de las consecuencias para el futuro. Casi se podría pensar que el continente europeo, está perdiendo la confianza en su propio porvenir.”


Francois Dumont, docente en La Sorbona, ha hablado de “invierno demográfico” respecto a Europa, refiriéndose a aquella situación que no permite la sustitución de las generaciones. En los países mayormente en riesgo, Italia y España, 100 mujeres de hoy, serán sustituidas mañana sólo por 70 mujeres, con una disminución de la natalidad del 30%. Disminución demográfica y envejecimiento de la población tienen también consecuencias de carácter económico, porque la riqueza de un país depende de su número de habitantes. Bélgica, por ejemplo, que presenta una fuerte disminución de la población activa, es un país que crea seis veces menos riqueza que Italia, porque tiene seis veces menos población. A las consecuencias de carácter económico, se agregan aquellas de carácter social, entre los jóvenes y la población de edad superior a los 65 años, que será siempre más numerosa y determinará las políticas sociales.


En Europa se tiende a enfrentar el problema del envejecimiento de la población, dejando de lado el factor cultural, que constituye el corazón del problema, que alimenta el miedo de engendrar y el desamor por la familia. Siempre según Dumont, la causa primaria de la declinación demográfica es la profunda transformación que ha sufrido la familia a partir de los años Setenta: “una transformación -afirma - que ha tocado la mujer y la duración de la unión, la dimensión y la composición de los núcleos, el rol de los padres y la relación entre las generaciones. La tradicional estructura compuesta por un padre que trabaja y provee a las necesidades económicas, una madre educadora y una prole numerosa, prácticamente ha desaparecido en Europa, para dar lugar a formas llamadas modernas, que surgen en Europa del Norte, basadas sobre el ‘respeto’ por las elecciones individuales del otro, sobre la igualdad de los roles entre hombre y mujer, sobre el sentimiento como base de la formación de las parejas y de la relación entre padres e hijos; es una transformación apoyada y acompañada por la revolución feminista. El resultado ha sido tener familias quizás más ‘vivaces’, pero mucho más frágiles e inestables, incapaces de permanecer sin especiales políticas de apoyo; […] cuando este apoyo resulta insuficiente, la natalidad disminuye posteriormente […] Hoy tenemos una situación en la cual los matrimonios disminuyen y al mismo tiempo son más frágiles, las uniones de hecho aumentan, pero son aún menos estables, y la decisión de tener hijos se retrasa hasta los 30 años. Ciertamente, todo esto no favorece los nacimientos!”.


Según la opinión del histórico francés, lo que sucede en Europa hoy no es distinto de lo ya acaecido en otras épocas históricas respecto a otras civilizaciones que se extinguieron. La extinción ha respetado siempre un esquema: disminución de la natalidad, envejecimiento, declinación y, en fin, decadencia. La novedad de lo que sucede es la intensidad y la duración del fenómeno de la caída de la fertilidad, que en un primer momento ha tocado Europa del Norte y sucesivamente se ha extendido hasta el Mediterráneo, cambiando toda la estructura del consumo, teniendo repercusiones sobre el sistema económico, no promoviendo la investigación y las inversiones en nuevos productos. Por estos motivos, es necesario encontrar un dinamismo demográfico capaz de reducir la edad media de la población. Y en esta perspectiva se necesitan medidas que ayuden a las familias y a los jóvenes. Muchos países europeos, siempre según el histórico francés, tienden a confundir política social y política familiar. La primera es una política de solidaridad momentánea para ayudar a un sujeto a satisfacer sus necesidades. La política familiar, en cambio, es una política de solidaridad entre las generaciones, una afirmación de duración en una sociedad dominada por el consumo inmediato. “Considerar la familia un simple objeto de una política social – sostiene Dumont – significa hacer de la familia un objeto de piedad y transmitir una imagen muy triste. La política familiar, en cambio, tiene que permitir a la familia asumir libremente sus propias responsabilidades. Y cada poder político público que influya en la vida de las familias tiene que orientarse en esta dirección, desde la publicidad hasta el mundo del trabajo”.

El aborto


Cada 25 segundos se realiza un aborto en Europa en 27 países, en donde cada día se cierran tres escuelas por falta de niños. En 2004, la cifra de abortos ha sido de 1.235.517, correspondiente a una media de 3,385 al día. Se han abortado el 19,4 % de los embarazos, un nacido sobre cinco. 

España es el país donde más ha aumentado el número de abortos en los últimos diez años, con un incremento del 75%, seguido por Bélgica, con el 50% y Holanda, con el 45%.


El aborto es la primera causa de mortalidad en Europa y ha hecho más víctimas que las enfermedades de corazón, de las enfermedades cardiovasculares, de los accidentes de la calle, droga, alcohol y suicidios. Asimismo, el número de abortos es superior al número de los decesos por enfermedad. Con la decisión de Portugal de abril de 2007, de hacer posible el aborto antes de la décima semana del embarazo, son solamente tres los países europeos en donde el aborto es aún hoy ilegal: Irlanda, Malta y Polonia.


Son las instituciones europeas que promueven y favorecen el aborto, que es considerado un “derecho europeo”. Ha sido una revolución aprobada por el Parlamento europeo en 2002 sobre los “derechos sexuales y reproductivos” a establecer que “la interrupción del embarazo tiene que ser legal, segura y accesible a todos”, pidiendo al gobierno de “abstenerse en cualquier caso de perseguir a las mujeres que han  practicado un aborto ilegal”, solicitando la distribución de contraceptivos y servicios para la salud sexual “a titulo gratuito o a un costo muy bajo para los grupos menos pudientes”, pronunciándose por un acceso a los métodos contraceptivos de emergencia como la píldora del día después “a precios accesibles”, garantizando educación sexual y disponibilidad de contraceptivos también a los niños, sin un consentimiento de los padres. 

La edad de la maternidad


La edad media de la maternidad en Europa se ha retrazado casi hasta los 30 años. Las mujeres españolas son aquellas que tienen hijos más tarde (30,8 años), seguida por aquellas de Irlanda (30,6), Holanda (30,4) y Dinamarca (30,1). En todos los países de Europa occidental, menos que en Grecia, Noruega e Italia -en donde se espera la introducción en el mercado- se comercializa la píldora RU486, que se ha vuelto el más formidable sistema de control de nacimientos.

Los gastos sociales 


Del 27% del Pil que en proporción Europa destina a los gastos sociales, sólo el 2,1% está en favor de las políticas familiares, que no son consideradas una prioridad. Europa destina menos de un euro a la familia respecto a los 13 euros destinados a los gasto sociales. Mientras, Luxemburgo, Dinamarca, Suecia e Irlanda, destinan en una media a las políticas familiares 1.400 euro persona/año (tres veces más que la media europea), Polonia, Lituania, Letonia, Malta y España destinan 82 euro. Casi la mitad de los países no han aumentado las ayudas para el 1° o el 2° hijo en el 2006 respecto a la inflación y esto provoca discriminación entre los países.


España, Italia, Portugal y Grecia son los países que ayudan menos la familia, lo que significa asimismo hacer aumentar el riesgo de pobreza de los menores, “porque el impacto de las ayudas a las familias –escribe la relación del IPF – no sirve sólo para consentirles de ejercitar el derecho de tener los hijos que desean, sino que influye decisivamente sobre la situación de los menores”. Existe una fuerte relación entre insuficiencia de los gastos sociales en favor de la familia y los índices demográficos. Todos los estudios demuestran que los países europeos, como Italia y España, que reservan a las políticas familiares menores recursos, son aquellos con más bajos índices de natalidad.


Luego de la movilización del Forum de las Asociaciones Familiares, que en mayo de 2007, llevó a la organización del “Family Day” – millones de personas han participado en Roma con el slogan” Más Familia: lo que es bueno para la familia es bueno para el país” – en febrero de este año, las cincuenta organizaciones adherentes al Forum, han organizado una segunda manifestación nacional sobre temas relativos a un “fondo público” justo para las familias y sobre las políticas regionales para la familia.


Para los organizadores de la manifestación, hay que introducir un sistema fiscal basado no sólo sobre la equidad (quien más tiene más paga), sino también sobre la equidad horizontal por la cual, a paridad de rédito, quien tiene hijos para mantener no tiene que pagar los mismos impuestos de quien no tiene. Por lo tanto, el rédito imponible tiene que ser calculado no sólo en base al rédito percibido, sino también al número de componentes de la familia. Se ha pedido, a través de la manifestación, un sistema de deducción del rédito par al real costo de mantenimiento de cada sujeto a cargo, sobre la base de las medidas de equivalencia, independientes del rédito.


Este sistema mantiene intacto la progresión del retiro, puede sustituir mejorando el actual sistema complicado de detracciones. El problema de aquellos que no gozarían de las deducciones, a causa de los réditos muy bajos, los así llamados “incapienti” , se puede fácilmente resolver introduciendo el impuesto negativo, una integración al rédito para la deducción no gozada. “De esta manera – los organizadores de la manifestación han sostenido – en el ámbito de una futura, compleja reforma del sistema fiscal, será posible preveer también la introducción de instrumentos, como el cociente familiar, que tengan a la base, como sujeto imponible, no más el individuo sino el núcleo familiar”.

La pobreza de las familias


El Instituto de los Estudios y Análisis Económicos (ISAE) ha difundido, en julio de 2007, un estudio relativo a la pobreza subjetiva en Europa. Con la pobreza subjetiva se evidencia la percepción de los individuos relativos a la adecuación del propio rédito familiar para conducir una vida considerada digna, a decir, “sin lujos pero sin privarse de lo necesario”: influyen por lo tanto en la evaluación una variedad de factores, no todos calificables directamente, de tipo cultural, social, psicológico, como lo es el estilo de vida y las costumbres de consumo, la percepción del costo de la vida, las expectativas.


Las investigaciones del Eurostat European Community Household Panel (ECHP) – hasta el 2001 – y European Community Statistics On Income an Living Conditions (EU-SILC) a partir del 2004 – permiten analizar la pobreza en la Unión Europea también a través de las percepciones subjetivas de malestar. La Investigación EU-SILC ha sido efectuada por el Eurostat sobre una muestra de alrededor de 113.000 unidades familiares para 13 países de la Unión Europea y, así como ECHP, cuenta con un set de informaciones que permiten comparar la percepción subjetiva del malestar en la sociedad avanzadas. En el análisis realizado por el ISAE las informaciones se refieren al momento de la Investigación, que se ha desarrollado en el 2004, mientras que los réditos se refieren al 2003. La pregunta que se hace a la persona de referencia para medir la pobreza subjetiva es: “Según su opinión, cuál es el rédito mensual mínimo que su familia tendría que percibir para llegar a fin de mes?”. Los núcleos familiares que declaran un rédito necesario superior a aquel efectivo, evidencian una percepción subjetiva de inadecuación respecto a lo estándar deseado.


La incidencia de la pobreza subjetiva generalmente es mayor en los países mediterráneos, menos en aquellos nórdicos. El porcentaje de familias que perciben un estado de malestar es mucho más elevado en Grecia (76%) y en España (60%), mientras que Portugal muestra una incidencia inferior (47,5%), pero de todos es elevada si se compara con aquella registrada en Suiza, Dinamarca y Finlandia, en donde la cuota de familias subjetivamente pobres se verifica entre el 11 y el 16%, o en Noruega y Luxemburgo, en donde aún es muy baja. La incidencia de la pobreza subjetiva es coherente con la distribución del rédito: en los quintili más bajos se concentra la cuota más elevada de familias con malestar. Esto se repropone en todos los países considerados, aunque sí se evidencia notables diferencias en la incidencia de la pobreza por quintili. Si se mira a las fajas de rédito más pobres (primer quintile), se pasa, de hecho, de un mínimo del 27% en Dinamarca a un máximo del 99% en Italia. En algunos países, sobre todo en el área mediterránea, la incidencia de la pobreza subjetiva es elevada también en el último quintile (alrededor del 20%).


Algunas características de la familia (dimensión y tipología familiar, intensidad de trabajo, propiedad de la casa) influyen en medida relevante sobre la percepción del malestar. Se observa, por ejemplo, que en la totalidad de los países la incidencia mayor de familias subjetivamente pobres se registra entre aquellas con un sólo componente, con la excepción de Bélgica, en donde se registra entre aquellas más numerosas (5 o más componentes). Prácticamente por todos lados siguen las familias compuestas por parejas y, en algunos casos (Finlandia y Suecia), por cuatro componentes (en Italia en cambio las más numerosas).


En casi todos los países la probabilidad de declarar un descarte negativo entre el rédito efectivo e aquel necesario resulta más elevada entre las familias constituidas por un sólo progenitor con uno o más hijos a cargo (del 85% en Italia al 38% en Dinamarca); en Austria y Finlandia las familias mono-componentes encuentran una incidencia mayor (respectivamente 31 y 22%). Entre las tipologías “débiles” se colocan también aquellas compuestas por las familias numerosas (parejas con 3 o más hijos a cargo), sobre todo en Bélgica, en donde ésta es la tipología con la incidencia más elevada, y en los países de Europa meridional con una incidencia entorno al 70%).


La investigación del Eurostat permite también comparar los perfiles de pobreza dependiendo de la intensidad del estado laboral de la familia, variable que representa una determinación importante del malestar. Los datos evidencian que en todos los países, con excepción de Dinamarca, la cuota de las familias que se declaran pobres es más elevada entre aquellas con hijos a cargo y con un índice de intensidad de trabajo equivalente a cero. Esta situación evidencia una condición de particular malestar sea por la presencia de un miembro familiar a cargo que por la falta de componentes que desarrollen una actividad laboral es nula también en las familias sin hijos a cargo en Suecia, Francia, España, Austria y Finlandia, o cuando es baja pero no nula (entre 0 y 0.5) en Bélgica, Irlanda, Italia y Portugal. En los países del área meridional, además, la incidencia es elevada también entre las familias con una alta intensidad de trabajo (equivalente a 1), sobre todo con hijos a cargo.


Otro aspecto que influye sobre la percepción subjetiva del malestar está relacionado con la casa y, particularmente, la posibilidad de gozarla. La incidencia mayor se da para quien paga alquileres, sobre todo a precio de mercado, en particular en Italia, España y Portugal (entorno al 70%) y en Bélgica y Austria, y para quien declara la propiedad en Grecia (77%), mientras que en Francia e Irlanda el problema toca principalmente a las familias que gozan de la casa gratuitamente; en este último caso se podría tratar de núcleos en condiciones de particular indigencia, que justamente por este motivo pueden disponer de un casa asignada por el Estado.


Con la investigación EU-SILC se recogen algunas informaciones finalizadas a examinar los aspectos de las múltiples dimensiones del malestar. En particular, se pide a los entrevistados que indiquen el grado de dificultad que enfrentan para asumir una serie de gastos relativos a la casa (calefacción, boletas, alquiler y préstamos bancarios), a las personas (vacaciones, alimentación), a gastos imprevistos y aquellos financieros (para la casa y para el conjunto de otras deudas). Además, se tiene presente las condiciones de la casa donde se vive (luminosidad, falta de servicios higiénicos al interior de la casa, presencia de humedad y daños), que en el Consejo Europeo de Laeken (diciembre 2001) han sido reconocidas como una dimensión importante de la pobreza y de la exclusión social.


En fin, se ha considerado la posesión de algunos bienes duraderos (teléfono, tv, computadora, lavaplatos, automóvil). Particularmente, la investigación permite distinguir la falta de uno de estos bienes debido a la imposibilidad de enfrentar el costo. Este último caso ha sido indicativo de una falta de adecuación respecto al estándar de vida del país. Para cada una de estas voces, en la investigación del Isae se calcula un indicador de malestar, debido a la relación entre la cuota de aquellos que declaran tener dificultad entre las familias pobres y la misma cuota sobre el total de las familias. Los indicadores permiten individualizar los consumos para los cuales los núcleos pobres experimentan una mayor falta de adecuación respecto a los otros. Si el indicador es igual a uno, el grado de dificultad de las familias pobres es idéntico a aquel de toda la población; más alto es el valor, mayor es el malestar relativo a las primeras. Generalmente, las dificultades en sostener los gastos esenciales tendrían que ser mayores para las familias que consideran sus propios recursos insuficientes. Sin embargo, ya que la percepción de la pobreza subjetiva incorpora las expectativas personales sobre el estándar de vida, es posible que la declaración de falta de adecuación se refiera también aquellos consumos no relativos a la subsistencia.


En particular, si se tienen en cuenta los gastos que pueden considerarse esenciales (alquiler/préstamo con intereses, alimentos, boletas, calefacción), el indicador del malestar resulta especialmente elevado para casi todas las voces en los países nórdicos, con algunos picos, que se refieren principalmente a la alimentación en Dinamarca, el alquiler o el préstamo y las boletas, respectivamente, en Finlandia y en Suecia.


Niveles similares se notan en otros países: en Irlanda los pobres subjetivos encuentran las mayores dificultades en los gastos esenciales relativos a la persona (alimentación), en Bélgica y en Austria se preocupan sobre todo por la gestión ordinaria de la casa (boletas). En los países meridionales, en cambio, en donde la pobreza subjetiva es más difundida, los indicadores no están muy lejos de la unidad: evidentemente, el rédito considerado necesario asume un significado distinto y más amplio, menos relacionado a elementos evidentes de dificultad en  enfrentar los consumos esenciales. Francia se encuentra en una posición intermedia (pero, como en el área mediterránea, los indicadores relativos a las distintas voces no presentan diferencias importantes).


Para los gastos clasificados como menos esenciales (vacaciones, gastos inesperados y otras formas de endeudamiento), se nota que los indicadores muestran igualmente valores elevados, pero con niveles máximos inferiores a aquellos del otro grupo. También en este caso en Europa meridional los indicadores permanecen generalmente más bajos, respecto a otros países y cercanos a la unidad. En la mayor parte de los países, las familias subjetivamente pobres encuentran mayores dificultades sobre todo en sostener los gastos imprevistos; en Suecia, Finlandia y Francia, en cambio, en el afrontar aquellos de las vacaciones. Respecto a las dificultades relativas al peso del endeudamiento se observa que el problema relativamente más sentido por los pobres subjetivos es aquel de los costos relativos a la casa en Suecia, Dinamarca, Grecia y España, mientras que en los restantes países prevalece el onere financiero relativo a las otras formas de endeudamiento. 


En fin, se analizan las evaluaciones de los individuos respecto a las condiciones de la casa y las declaraciones sobre la posesión de bienes duraderos, entre ambos factores que contribuyen a definir las múltiples dimensiones del malestar. El grado de dificultad relativa, respecto a las condiciones de la casa, es más parecida entre los países: en muchos casos la falta de servicios higiénicos que toca particularmente los subjetivamente pobres; particularmente, Finlandia registra indicadores muy elevados respecto a la presencia de un baño interno en la habitación, seguida de Austria, España, Italia y Egipto.


La investigación contiene también preguntas que permiten evaluar la privación respecto a un conjunto de bienes duraderos, cuya posesión es difusa en los países considerados. Los indicadores de malestar relativo muestran algunas diferencias. En particular, se observan los indicadores más elevados con referencia al poseso de un lavarropas en Noruega y Finlandia, del automóvil en Suecia, al teléfono en Austria, Irlanda y Bélgica), a la televisión a colores en Francia, Italia, Portugal y España.

La pobreza de los niños


Son 97,5 millones los niños de la Unión Europea entre 0 y 17 años, y de estos, 19 millones están en riesgo de pobreza. La media europea de pobreza infantil es de alrededor el 19%. Es cuanto emerge de la relación de la Comisión europea sobre la “Protección Social”. Cada cuatro niños, en Italia, hay uno que corre el riesgo de vivir bajo la línea de pobreza. La situación de Italia es análoga a aquella de los nuevos estados miembros, como Lituania, Hungría, Rumania, Letonia y Polonia. En Alemania, el porcentaje de pobreza de los niños es del 12%, en Francia del 13%, en Holanda del 14%, en Dinamarca del 10%, en España y en el Reino Unido es del 24%. En el 10% de los casos, un niño es pobre porque sus padres y sus parientes están desocupados; en el 13% de los casos porque el trabajo no permite una ganancia suficiente. “Los adultos -dice la Comisión- generalmente son menos pobres que los niños, porque el sistema de ayuda en la mayor parte de los Estados miembros no compensa la llegada de un niño”. En Finlandia, por ejemplo, los subsidios resuelven el 70% de los casos, en Italia el 22%, en contraposición a una media europea del 42%. Los países que tienen una alta tasa de pobreza de los niños, según el estudio, “necesitarían adoptar estrategias completas para sostener los réditos de las familias y para facilitar el acceso a trabajos de calidad, sobre todo para el segundo que percibe un salario”.

La violencia doméstica


A nivel mundial, la violencia doméstica es la primera causa de muerte para las mujeres entre los 16 y los 44 años. Mata más el marido o el novio o el amante, a veces también los hijos, que el cáncer, los accidentes de la calle o las guerras. En Europa, los delitos cometidos en contra de las mujeres en el seno de la familia tocan a 5,84 mujeres sobre un millón, según los datos de una reciente investigación española.


En Portugal, las mujeres que declaran haber sufrido violencias por parte del marido, amante o conviviente son el 52%. En Alemania, cada año se denuncian casi trescientos casos de mujeres asesinadas por los convivientes: tres víctimas cada cuatro días. En el Reino Unido la cifra es de una cada tres días; en España una cada cuatro días, es decir casi cien al año. En Francia, cada mes seis mujeres -cada mes seis mujeres- una cada cinco días- muere por las violencias de un hombre en el seno del hogar: un tercio acuchilladas, otro tercio asesinadas con armas de fuego y otras estranguladas (20%) o pateadas a muerte (10%). En Francia, los agresores son casi todos hombres que mantienen un cierto poder gracias a su función profesional. Entre estos se nota una proporción muy elevada de dirigentes (67%), profesionales en el ámbito sanitario (25%) y de los oficiales de policía o del ejército (Relación Henrion, ministerio de la salud, París, febrero de 2001)


En su conjunto, en los quince estados de la Unión europea (primer alargamiento a 25) cada año casi 600 mujeres (poco menos de 2 al día) han perdido la vida en familia. En una relación del Consejo de Europa, se lee: “se diría incluso que la incidencia de la violencia doméstica aumente en proporción directa al rédito y al nivel de instrucción”. Asimismo se subraya que en Holanda “casi la mitad de los autores de actos de violencia en contra de las mujeres tienen un título universitario” (Olga Keltosova, Relación en la Asamblea del Consejo de Europa, septiembre de 2002). La Romania es el país en donde la violencia doméstica es más grave, con un 12,62 casos de asesinados de este tipo al año por cada millón de ciudadanos de sexo femenino. Cada año 8,65 mujeres por cada millón de ciudadanas finlandesas son asesinadas en el interior del hogar. En orden siguen Noruega (6,58%), Luxemburgo (5,56), Dinamarca (5,42) y Suecia (4,59)

La destrucción del instituto familiar


En 25 años (1980-2005), el número de matrimonios en Europa ha disminuido de 692.000, con una pérdida del 22,3%, con una caída de la tasa nupcial, que ha pasado del 6,75 en el 1980 al 4,88 en el 2005, a pesar que la población haya aumentado de más de 33 millones de personas. De cada dos matrimonios que se celebra en Europa, uno se rompe.


La edad de los matrimonios es siempre más avanzada: los hombres superan los 30 y las mujeres los 28 años. Cada año, casi dos millones de niños nacen fuera del matrimonio, 1.893.000 en el 2005. En algunos países, esto toca a la mitad de los niños: Suecia (55,4%), Bulgaria (49,04%), Dinamarca (45,4%), Francia (45,2%), Reino Unido (42,3%). En algunos casos, estos porcentajes se han agravado en los últimos años. Los datos de la Oficina Nacional de estadística, indican que en el 2007 en Francia el porcentaje de los niños nacidos afuera del matrimonio ha sido del 50,5%.


En la UE a los 27, se rompe un matrimonio cada 30 segundos y se supera el millón de divorcios. Las rupturas matrimoniales han aumentado de 369.365 desde 1980 al 2005, con un incremento del 55%. España, con un crecimiento del 183%, es el país en el cual se ha registrado un mayor aumento de las rupturas matrimoniales desde el 1995 al 2005, seguida por Portugal (89%) y por Italia (62%). Los niños afectados por los divorcios son 21 millones. España, en los años 1990-2001, ha registrado el mayor número de divorcios: 326%. El porcentaje ha sido del 226% en los años 2001-2006.


El Documento “Nuevas estrategias de la Unión Europea para el sostén de la Pareja y del Matrimonio”, aprobado por la Asamblea de los Obispos de la Unión Europea en noviembre de 2007, evidencia cómo las crisis familiares generan pobreza para los niños obligados a vivir en familias mono-parentales, para las mujeres las cuales en un 85% es jefe de familia mono-parental y también para los ancianos y los discapacitados que tienen menores posibilidades de asistencia y por lo cual aumenta la dependencia de los mecanismos de la protección social. “Por esto”, afirma el Documento, “la alta tasa de divorcios en la Unión Europea tendría que preocupar seriamente a los políticos”.


La Declaración Universal de los Derechos Humanos de la ONU (10 de diciembre de 1948), dice: “la familia es el núcleo natural y fundamental de la sociedad y del Estado” (art. 16 coma 3). Sin embargo, es un dato objetivo que las políticas europeas de los Estados de la Unión Europea van en sentido diametralmente opuesto a esta indicación, que permanece del todo desatendida. No se habla más de derechos y de responsabilidades de la familia en cuanto tal, sino de derechos y de responsabilidades de los individuos en la familia y en consecuencia el derecho positivo abandona la noción de “responsabilidad de la familia”, haciendo que no se reconozca su rol social. En segundo lugar, a la familia se la compara con cualquier elección de relaciones inter-sociales, identificadas en relación a los gustos, a las opciones y a las libres opciones privadas. El concepto de familia, en fin, se vuelve por así decir indeterminado. Sea en las deliberaciones comunitarias como en las legislaciones nacionales, se conceden amplios reconocimientos y beneficios a formas de convivencia cotidiana, expresión de formas de vida en común que constituyen una objetiva alternativa a la familia. Las instituciones y las legislaciones europeas considera la familia, pero como una herencia histórica, no como una institución que pueda pertenecer al futuro. Se tiende, en consecuencia, a restringir las formas de tutela y de promoción social estables basadas sobre el matrimonio heterosexual, a favor de una creciente e imperante tutela hacia otros tipos de convivencia.


En el 2003, el Parlamento Europeo ha solicitado a los Estados miembros reconocer iguales derechos a las parejas del mismo sexo y contemporáneamente la Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea (Niza 2001), ha prohibido cualquier discriminación de tipo sexual reconociendo a todos el derecho de casarse y de constituir familia (art.9: “el derecho de casarse y el derecho de constituir una familia están garantizados según las leyes nacionales que disciplinan tal ejercicio”).


Del art.12 de la Carta europea de los derechos del hombre, que protegía el matrimonio y la familia, entendiendo por ésta la unión de personas del sexo opuesto, se ha pasado a una norma que, en el garantizar el derecho a casarse y a construir una familia, entiende por ésta la simple unión de dos sujetos con el objetivo de compartir su vida familiar y afectiva; el artículo, de hecho, reenvía a las solas legislaciones nacionales, eliminando cualquier referencia a la necesidad de diversidad de sexo entre dos sujetos. La norma de la Carta de Niza, junto al derecho de casarse, prevé, junto al derecho de casarse, el derecho de constituir una familia y esto deja entender que la Unión Europea favorece también formas de unión ulteriores respecto al matrimonio. No existe sólo un derecho a contraer matrimonio, sino también aquel de formar una familia, sin recurrir a los vínculos matrimoniales.


Muchos Estados europeos, junto al matrimonio tradicional, proveen formas institucionalizadas de reconocimiento de relaciones entre las personas del mismo sexo, con efectos fundamentalmente para-matrimoniales. Incluso en la diversidad de disciplinas jurídicas, uniones registradas, con naturaleza publicista, han sido introducidas en Dinamarca en 1989, y luego en Suecia, Noruega, Finlandia, Alemania, Luxemburgo, Reino Unido. Francia ha elegido con i Pacs la forma contractual   del vínculo, mientras que Portugal con la ley del 2001 ha optado por un sistema presuntivo, en el cual los convivientes se ven reconocidos determinados derechos independientemente de la subscripción de un acto formal. Otros Estados (Bélgica, Holanda, España), han abierto el matrimonio también a los homosexuales. En buena substancia, en Europa occidental, solamente en Austria, Grecia, Irlanda e Italia, falta una legislación sobre las uniones civiles, incluso por personas del mismo sexo. En algunas situaciones, accede por ejemplo con la legislación francesa, los así llamados Pacs, los pactos relativos a las uniones civiles, se subscriben, por una razón de conveniencia fiscal: en aquel país, no ser una familia, sino una pareja conviviente, permite no acumular réditos y, de consecuencia, pagar menos impuestos. Esta conveniencia es mayor para quien percibe réditos altos, para los ricos.

La adopción de menores también para los solteros


Todo deja pensar que en el próximo mes de mayo, el Consejo de Europa aprobará el nuevo texto de la Convención europea sobre la adopción de menores. Si esto sucede, los solteros tendrán el derecho de adoptar un niño y todos los Estados europeos deberán modificar sus leyes nacionales para adaptarlas a este principio. Maud de Boer-Buquicchio, vice secretario general del Consejo de Europa ha afirmado que “aquello de los solteros es un derecho pleno y los Estados estarán obligados a modificar sus leyes”.


A discreción de los Estados, estará la decisión de hacer acceder a este “derecho pleno” también las parejas de hecho y aquellas del mismo sexo, que estén registradas o simplemente convivientes. Por otra parte, en los meses pasados, la Corte Europea de los derechos del hombre, ha considerado una “forma de discriminación sobre base sexual”, la prohibición por parte de las autoridades francesas de permitir a una pareja homosexual declarada y militante de adoptar un niño. El rechazo por parte de las autoridades francesas ha sido motivado por la ausencia de una figura paterna en la familia en la cual el niño se habría encontrado viviendo. Los jueces europeos han notado que el derecho francés autoriza la adopción por parte de un soltero, aunque en condiciones bien precisas y la prohibición ha sido juzgada discriminatoria con respecto a la orientación sexual de cada uno. Basado sobre consideraciones relativas a la vida sexual de cada uno.

La familia cristiana


Más de dos millones de personas se han reunido en enero de 2008, en la Plaza Colón de Madrid, para manifestar en favor de la “familia cristiana”, en un acto organizado por la archidiócesis de la capital española con el apoyo de los movimientos eclesiales y organizaciones que sostienen la familia y la vida. Benedicto XVI, antes de recitar el Ángelus en Plaza San Pedro, el domingo 6 de enero, ha  dirigido en español un saludo a los manifestantes, animándolos a “dar testimonio ante el mundo de la belleza del amor humano, del matrimonio y de la familia, fundado sobre la unión indisoluble entre un hombre y una mujer, representa el ámbito privilegiado en que la vida humana es acogida y protegida, desde el inicio hasta su fin natural”. 


Al acontecimiento de Madrid han participado la mayor parte de Cardenales y de Obispos españoles, los dirigentes de los movimientos y otras organizaciones laicas, como el Foro de la Familia. El Cardenal Antonio María Ruoco ha pronunciado una homilía donde ha afirmado que la familia “se presenta como el problema objetivamente más grave e inquietante ante el cual se encuentran las sociedades europeas”. El Arzobispo de Madrid ha constatado que “se relativiza radicalmente la idea del matrimonio y de la familia”, fomentando “desde la más tierna edad prácticas y estilos de vita” que son “opuestos al valor del amor indisoluble entre un hombre y una mujer”, añadiendo que en España “el ordenamiento jurídico ha dado un paso atrás con respecto a la Declaración Universal de los Derechos Humanos de los Naciones Unidas”, que reconoce y establece “que la familia es el núcleo natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho de ser protegida por la sociedad y el Estado”.

 
“Iniciativas políticas” para prevenir los divorcios, conciliar la vida profesional y familiar, combatir la violencia doméstica, proteger la elección de atender a tiempo completo los propios hijos hasta los tres años de edad, a reducir el IVA sobre los productos para el cuidado de los niños. Son algunas de las indicaciones contenidas en la “Propuesta para una estrategia de la Unión Europea para el sostén de las parejas y el matrimonio”, redactado por el secretariado de la Comece  (Comisión de los Episcopados de la Comunidad Europea) y presentado el 5 de noviembre de 2007 en Bruxelas. En el documento, se lee en la introducción, “no tiene la intención de poner en discusión el actual acuerdo de la UE sobre las competencias de los Estados miembros en materia de derechos de familia y políticas familiares”. Al contrario quiere promover un debate sobre cuanto las instituciones comunitarias “pueden hacer en el ámbito de las propias competencias”. 

 
“Las acciones de la UE en materia de derecho de familia – precisa el texto - consiste principalmente en el intercambio de buenas prácticas y en la promoción de nuevos intentos. Esto podría dar forma a las acciones de los Estados miembros e introducir pequeños márgenes de protección sociales”. La implosión demográfica y la crisis de la familia – afirma todavía la Comace - presentan riesgos serios y altos costos emotivos, sociales y financieros para la sociedad europea”; es por lo tanto “en el interés general de Europa sostener  y reforzar aquella relación estable entre un hombre y una mujer de la cual el matrimonio es la expresión ideal”. “Ayudar a las parejas casadas en la vida de relación” y “sostener a los padres en su trabajo educativo” son los objetivos indicados en el documento como deseable “empeño común” de los Países UE. Desde el 1980 al 2005, nota el texto, en Europa “el número de los divorcios ha aumentado más del 50 %, y más de 13, 5 millones de divorcios han afectado en los últimos 15 años a más de 21 millones de niños”. De aquí la importancia de una buena “formación para los novios y de programas de comunicación entre los cónyuges para mejorar el diálogo y la capacidad de superar los momentos de crisis”. Para la Comece, además, “la revisión de la Estrategia de Lisboa debería constituir una ocasión para reforzar la dimensión social del mismo a través de la introducción de iniciativas que reconcilien vida familiar y vida profesional”. Para combatir el riesgo-pobreza de muchos parejas, sobre todo jóvenes, “las políticas regionales UE” no deberían excluir “la utilización de los fondos europeos para iniciativas orientadas a mejorar las condiciones generales del alojamiento para las parejas de bajo rédito”, observa la Comece. 


Pero también la violencia doméstica es causa de desestabilización de los lazos familiares: de aquí la necesidad de “individuar contramedidas a nivel europeo”, también con el fin de prevenir “la delincuencia juvenil”, con frecuencia, consecuencia de “modelos de comportamiento familiares”. El texto se detiene además sobre la importancia de “sostener las asociaciones locales y las organizaciones de voluntariado comprometidos en la asistencia a las familias”, e invita a “incluir en el debate europeo sobre la movilidad de los trabajadores y los problemas del pendularismo para las familias”. “En el procedimiento de revisión de la Estrategia de Lisboa necesita dar a la opinión pública una señal fuerte que permanecer en casa ocupándose de los propios hijos pequeños (al menos hasta los tres años de edad) es un deseable aporte  al bienestar de todos los ciudadanos de la UE”: de aquí, para la Comece, la importancia de eliminar las discriminaciones “en materia de trato fiscal o derecho jubilatorios” con respecto a quienes  adoptan “esta opción”. “La  UE es competente en el ámbito de la tasación indirecta” señala la Comece, que propone una reducción de la alícuota IVA  para los “productos esenciales para el cuidado y el crecimiento de los niños”. 


Para alejar los riesgos a los que están expuestos, es necesario “hacer público en modo eficaz los videojuegos  más brutales” a través de “específicos instrumentos legislativos” y “ayudar a los padres a controlar el uso, por parte de los hijos, de teléfonos celulares e Internet”. Pero el bienestar del pequeño está ligado además a la alimentación: “en la UE un niño sobre cuatro está en sobrepeso” afirma el texto, subrayando la “centralidad de la función de los padres en la estructura de los comportamientos alimenticios de los hijos”. Función esencial también “en la prevención del abuso de alcohol y drogas por parte de los adolescentes”. La Comece invita además a la Comisión Europea a prever un mayor “sostén a las personas con hijos afectados de patologías mentales (2 millones en Europa)” o discapacidad, y desea por último, facilitaciones para las reuniones de las familias de inmigrantes, para “considerarlo un desafío para la integración”. 


“Los obispos europeos – ha afirmado en Rímini el 16 de febrero de 2008, S.E. Mons. Giampaolo Crepaldi, Secretario del Pontificio Consejo de Justicia y Paz, en su intervención “Familia y bien común” - no han pedido las tradicionales - y genéricas - políticas para la familia, pero han pedido una política de promoción cultural de la familia fundada sobre el matrimonio y políticas de sostén a la vida de pareja y a la crianza de los hijos, comprendida una prevención de las crisis matrimoniales y una educación a los jóvenes a fin de que a sus ojos, la familia y el matrimonio vuelvan a ser atractivos. Me parece un significativo cambio de tendencia. Tenemos necesidad sí de políticas para la casa o de un sistema fiscal que no haga de un hijo un lujo, pero antes que nada necesitamos promover a los ojos de las jóvenes generaciones la verdad de la familia”. 

                                            ________________________________________________________________________________
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